


PRESENTACION
El terremoto sísmico ha incidido en el otro que todos conocemos: los años 
de dictadura y sus desvastadoras secuelas. El sismo de las fuerzas telúri­
cas no fué nada en comparación con este otro, protagonizado por las Fuerzas 
Armadas. Este otro tiene a su haber infinitas más muertes, más ruina econó­
mica, más pérdidas del patrimonio nacional y sobre todo más destrucción mo­
ral y cívica. Y además sigue operando.

1. - En cuanto al sismo telúrico y su significación, destacsimos desde luego 
los siguientes aspectos:

a) el sismo destapa las fallas del régimen establecido y sobre todo la 
incapacidad del sistema económico capitalista del libre mercado paura res­
ponder a la necesidad.

b) La reconstrucción de Chile -dicen nuestros Obispos- no es sólo asun­
to de levantar murallas caídas. Se trata de reconstruir la nación en todos 
sus aspectos.

c) El sismo ha afectado peu"ticularmente a sectores campesinos y de cla­
se media baja urbana, sectores hasta ahora menos conscientizados. Con esta 
ocasión, es fácil que aprecien más la incapacidad del sistema.

d) El sismo ha de llevaur a una mayor organización de los afectacjos pa­
ra que puedan exigir ayuda en la contingencia y abordair sus problemas más 
permanentes.

2. - En cuanto al otro terremoto permanente, Policarpo se apresta a entregar
con toda regularidad su contribución para afrontar la situación. Tanto más 
cuando la dictadura, habiendo fracasado en su proyecto de apertura-Jarpa 
y no sabiendo cómo hacer transición, ha endurecido sus líneas y tiene amor­
dazada a la prensa. </

Tte

Policarpo saldrá a los comienzos de cada mes.

3.- 'Este abril la aparición de Policarpo coincidirá con la Semana Santa. 
No podemos hacer nuestra acostumbrada crónica del Vía Crusis del Viernes 
Santo de las Comunidades Populares. Sólo podemos presagiar el enorme signi­
ficado que tendrá el acto este año en que parecen acumularse el dolor y la 
destrucción de tantos terremotos. Nuestro pueblo reviste los caracteres del 
"Siervo de Yahvé", varón de dolores pero resistente "como pedernal" frente 
a la adversidad e injusticia. Y nos asiste la espereza segura:

"Después de las penas de su alma, 
verá la luz y quedará colmado.
Por sus sufrimientos, mi Siervo, el justo,, 
hará reinar la justicia" (Is.53,11)



TERREMOTO Y 
ECONOMIA

F!1 reciente terremoto que asoló a la zona 
central hu venido, o al menos asi lo pen­
só el gobierno en una primera instancia, 
a ser una paliativo a las críticas desper 
tadas por los innumerables "palos de cie­
go" que éste ha venido dando en lo que 
se refiere a política económica.

D
Ei ultimo de lo? timoneles puesto por Pi- 
nochet para enfrentar la crisis económica 
alcanzó a detonar una nueva devaluación , 
cuando miles de casas de sectores popula­
res (¿por qué será?) se derrumbaron ante 
la fuerza de este nuevo terremoto. Con 
ello el Gobierno logra en una primera ins 
tancia'el doble objetivo de disimular la 
nueva crisis de gabinete, producto del 
ínmovilismo que en materia económica ca^- 
racteriza'al oficialismo en los últimos 
meses, -atrapado, en este sentido, en un 
callejón sin salida- y la de aquietar los 
aires de protesta controlando militarmen­
te al país con la excusa de la "emergen­
cia nacional". De paso, el nuevo ministro 
Búclii intentó vendernos la imagen de h é ­
roe al iniciar su peregrinaje por las c a ­
pitales del Capital solicitando nuevos 
plazos y nuevos créditos para reconstruir 
el país.

f ^ ^ c o  andar, sin embargo, todo ha empe- 
zaoo a volver a la normalidad. El regimen 
vuelve a mostrar su mas absoluta incapaci 
dad para satisfacer las demandas mínimas 
de la población.

A todas las promesas originales del gene­
ralísimo en las que, intentnr\íio re<-uperar 
Tíii deteriorada imagen prometió solución 
a todo; sucedió el rnas absoluto inmóvil is 
nui al punto de ni siquiera establecer en 
un primer momento una mínima planiri«a 
<ión de medirlas que permitieran a miles 
<!e chilenos salir del desamparo en el que 
habían quedado. Kn este período, si no 
es por Jas campañas de solidaiidad ac om e­
tidas de MCM, no habría sido posible cons 
talar ayuda alguna hacía los damnifica­
dos .

Recién transcurridas varias semanas y 
preocupados por la creciente protesta de 
la población afectada, el Gobierno Ira com 
pletado un diagnóstico general de los d a ­
ños y perfilado algunas medidas básicas. 
Es interesante, a partir de este hecho, 
reflexior*ar sobre la situación económica 
a la que nos enfrentamos y que por c i e r ­
to,nos toca vivir en carne propia dramát^ 
ca y diariamente.

Resulta paradójico decir, por ejemplo, 
que loe daños ocasionados por el terremo­
to de marzo equivalen -y usted a podid. 
ver por televisión la magnitud de los mi; 
•mos- a un gasto en reconstrucción del o r ­
den de los mil millones de dólares. Pues 
bien, esa cifra es menos de la mitad de
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lo que Chile debe pagar anualmente por 
concepto de INTERESES de su deuda ex te r­
na. Efectivamente para e s t e  año se estima 
qye el país deberá girar a los bancos e x ­
tranjeros pagos por 4.600 millones de dó­
lares -cuatro terremotos y medio- de los 
cuales 2.400 corresponden a abonos al c a ­
pital prestado o amortizaciones y el res­
to a intereses.

La pi'egunta obvia a esto es ¿cómo se sale 
de este atoilattero? y nosotros agr'egamos 
otra, ¿cómo nos metimos en este atollade­
ro? .

1.a respuesta 1¿ hemos leído en muchas par 
tes y de muchas termas; lo concreto es 
ifue la crisis que vivimos es la p e o r  en 
los últimos cincuenta años y tiene estre­
cha relación con dos cosas, primero con 
nuestra suicida dependencia del capital 
extranjero al que nos emai'ró la estrato-



gia Chicago, lo que motivo que al primer 
signo de recesión económica internacio­
nal nuestra economía se derrumbara como 
casa de adobe y segundo con la mas absolu 
ta incapacidad de los grupos capitalistas 
criollos -en quienes el regimen depositó 
la responsabilidad de conducción económi­
ca- , de pensar en el país los que, ac­
tuando con criterio mercantilista, desa­
rrollaron labores especulativas en fun­
ción de incrementar sus ganancias impor­
tándoles poco, por cierto, los pimientos 
económicos del pais,pai'ticularmente su 
dotación industrial.

Como ahora sólo queda pagar y no hay un 
centavo pora invertir resulta que el país 
no podrá salir de este hoyo sino hasta 
10 años más y esto pensando con criterio 
optimista, en tasas de crecimiento eleva­
das y sostenidas.

En efectOipara poder pagar es necesario 
ingresar más dólares de los que se gastan. 
Esto^que es conocido por los economistas 
como balanza comercial ha sido permanente 
mente desfavorable para el país porque 
sumadas las platas C{ue nos pagan por laí. 
exportaciones, estas no alcanzan a c:ubrir 
los gastos en que incurrimos cuando im­
portamos, con lo que no nos queda plata 
para pagar nuestras deudas. Es precisa­
mente este problema el que lleva al go­
bierno €• cambiar constantemente sus medi­
das económicas bajo la apariencia de pe­
queños ajustes, y especialmente a deva­
luar el peso.

El país se encuentia hipotecado y la hipo 
teca la pagan los trabajadores.

El ajuste vía sistema de precios y maneje 
convencional de loe Instrumentos de polí­
tica económica, m o n t l W e n  el esquema de 
traspasar al mercado el manejo de la si­
tuación. Basado en el dogna del libre jue 
go de oferta y demanda, esta solución des 
conoce los vicios enraizados en nuestra 
economía especialmente en lo que dice re­
lación con el comportamiento especulati­
vo de los agentes económicos. Dicha obse- 
cación y ortodoxia lia llevado al gobierno 
al extremo de mantener en libertad de pre 
cios, en condiciones de emergencia nacio­
nal como los que vivimos, productos que, 
por su característica, resultan de prime- 
rísimo necesidad en esta hora de recons­
trucción. Resulto dramático ver, por ejein 
pJo, como Jos materiales de construcción 
han elevado sus precios en valores supe-'

rieres al 200% lo que deja en evidencia 
una vez más la inaptitud del régimen en 
términos de asegurarle a la población su 
bienestar.

De este modo el abismo que cada medida 
económica genera entre lo que cada asala­
riado -afortunado por lo demás- g a n ^ ^ i  
lo que con ello puede adquirir,se i n cr e­
menta de manera angustiosa para la mayo­
ría de las familias chilenas.

Tengamos presente que la desproporción 
creciente entre precios que suben y sala­
rios estancados ha sido la regla de todos 
estos años. De 1981 a 1984, el poder de 
compra mrdido en pan ha disminuido en un 
47.9%; medido en movilización colectiva 
ha bajado en un 57.2%. Aparte de los con-
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siderandos técnicos, que tan locuazmente 
detallan los ministros,tras esta Política 
general tan dañina a los intereses labo­
rales se esconde la vieja formula capita­
lista. Si no se puede producir ma?. porque 
nadie qiiere invertir es necesario mejo­
rar ganancias rébajando coseos y los úni­
cos costos factibles de reducir en
forma masiva y rá|>ida en una economía co­
mo la nuestra son los coslos de salarios. 
fl far\tasma gigantesco del desempleo cie­
rra el ciclo dejando al sector asalariado 
atado de manos a' verse expuesto al ries­
go de perder definitivamente el empleo.

El oficialismo siempre ha respondido a 
estas críticas mostrando con grandes ca­
racteres si'S avances e inversiones en Pro 
* ^ ma s Sociales, pero es bueno relativi- 

esas cifras para ver que significa 
realmente este esfuerzo.

Para hacerlo resulta conveniente compara; 
los 3.600 millones de pesos que para el 
fisco tiene el haber reajustado los mon­
tos de subsidio percibidos por los adscri 
tos ol P.E.M. y P.O.J.H., con los 114.383 
millones que están tras la mantención de 
ur Dólar preferencial para los empresa­
rios adeudados en moneda dura. Es decir, 
lo que se gasta en apoyo a la masa cesan­
te del país, secuela de esta inlmm&na Po­
lítica económica, es apenas un 1/32 de 
lo que se entrega o la gran empresa pri­
vada para sacarla del atolladero en que 
se encuentra.

Por desgracia no podemos desmentirlo: e 
país esta hipotecado y los dividendos et 
U.F. los siguen pagando los trabajadores.

El reciente terremoto solo agravará esta 
situación.

j

Peor que este terremot.o es el enipjibrecimiento y la marginación de muclu 
hermanos de la mesa del pan y de la mesa de las decisiones. ít'arta de 1* 
Obispos)



BRILLARON
POR

SU
AUSENCIA

COMO Y PORQUE LAS FF.AA.
BRILLARON POR SU AUSENCIA Y NO SE JUGARON 
EN SOCORRER DAMNIFICADOS

El remezón ha destapado algo más que las 
murallas de las casas, e impúdicamente 
ha desnudado vergüenzas del régimen y ha 
dejado en evidem ia cosas que permanecían 
ocultas o silenciadas. Nos referiremos 
a una sola de ellas.

Escribimos en el 10** día después de la 
catástrofe. Hemos asistido a varias reu­
niones de evaluación y organización de 
daños y auxilios donde ha participado 
gente de muchos sectores damnificados y 
nc damnificados. Allí se han hecho pregun 
tas y verificaciones como estas: ¿Dónde 
se volcó la capacidad del Ejército o la 
de la Marina para levantar ciudades y po­
blaciones afectadas por una guerra/ ¿No 
es para esto que los soldados se preparan 
y ejercitan? ¿No es en recursos para es­
tas emergencias que gastan parte importan 
te de su abultado presupuesto? ¿Quién vió 
movilizarse en auxilio de loa poblados 
en ruinas a los camiones y buses milita­
res que son tantos? ¿A cuáles familias 
que quedaron a la interperie se facilita­
ron tiendas del Ejército que con tanta 
abundancia se utilizan en maniobras y cam 
pañas? ¿Y los camiones cisternas? (|No ha­
blemos de los **guanacos" o carros Cister­
nas que pudieron prestar n.ejores servi­
cios que quedarse estacionados e inútiles 
en la Plaza de Armas!) ¿Y las grandes mar 
mitas y cocinas rodantes que debieron 
transformarse en salvadoras ollas comu­
nes? ¿Y el numerosísimo contingente del 
Servicio Militar, ¿no pudo salir por unas

horas al día y cambiar su fusil o metra­
lleta por palas y picotas con lo que ha­
brían despejado en breve tiempo de escom­
bros a más de una ciudad?

Nada de ello se ha visto.

En cambio sí se han visto otras cosas: 
Como el convincente numere de tropa arma­
da por la que se hizo acompañar el Gober­
nador de San Antonio par¿ interrumpir el 
acto artístico-musical "no autoríz^HQ»* 
con que Radio chilena, frente a la ParrK)- 
qula de ese puerto trataba de levantar 
el ánimo de la población Junto con hacer­
les entrega de víveres y medicina, el do­
mingo 10 de marzo. Este contingente arma­
do fue el único argumento para obligar 
a esa caravana a salir de San Antonio y.—  
retornar a Santiago . { *

0 como el contingente militar que requizó 
un camión de una institución de iglesia 
que portaba auxilios, es necesario decir 
si, que esa tropa perdió el tiempo en des 
cargar ese camión al que se impedía se­
guir a su destino, para, luego de unas 
horas, volverlo a cargar por orden del 
Ministerio del Interior el cual se había 
llamado para formular el reclauno.

0 bien como durante los primeros días des 
púés del sismo, nc* una siito varias pobla­
ciones de la periferia santiaguina, vie­
ron acudir presurosamente a su sector a 
numeroso contingente de carabineros, tan 
pronto como se realizaba cualquier mani­
festación ”no autorizada" donde se pronun 
ciara algún discurso político o se encen­
dieran velas, se prendieran neumáticos 
o se difundieran panfletos.

nte
Para estas y otras cosas por el estile 
casi siempre de muy poco monto, si que 
ha habido abundancia de contingente y de 
buses (y la acostumbrada ferocidad para 
proceder) y premura para acudir. A la mis 
ma hora se descuidaba le verdadera urgen­
cia que estaba clamancJo dramáticamerte 
auxilio en los lugares siniestrados, don­
de los recursos militares de auxilio a 
la emergencia, brillaban p-or su ausencia.

¿Qué significado tiene todo esto?
No es que el Gobierno de las FF.AA . sea 
insensible ante una catástrofe como la 
ocurri'ln el 3 de marzo. Ningún gobierno, 
ni la dictadura más desgraciada puede 
serlo.



Pero est.fe dictadura nuestra sufre un trau 
ma que sot'repada toda intención o volun­
tad de prestar dedicación verdadera a o- 
tra cosa que no sea su obsesión. Desde 
hace dos años Pinochet, los Generales y 
Almirantes de la república y el grupo que 
]-^acomp€ña tienen incrvistfeda entre ceja 
 ̂M c j a  una idea obsesiva: sobrevivir como 
régimen hasta el '89.

Después del derrumbe económico, del fra­
caso político, del despertar del pueblo 
y de las protestas y paros, ese trauma 
de la dictadura se convirtió er una espe­
cie de instinto de conservación patológi­
co que la paraliza para cualquier otra 
cosa. En su mentalidad enfermiza de anti- 
marxismo-leninismitis, el gobierro cree 
que no fuelle descuidarse. Dedicar contin 
gente a despejar escombros o reconstruir 
y ayudar, desprenderse de material de 
transporte o de otro tipo, sería distraer- 
recursos dedicados exclusivamente a Ja 
defensa lo quejrodría ser aprovechado por 
el enemigo para atacar e iniciar el dcrro 
camiento. El gobierno esta erfermo de te­
rror.

Sí, cuando hablamos del gobierno de Pino- 
' *^t estamos hablando de un enferme, de 
-'sicópata. Del mismo sicópata que ha 

mandado a torl urar y que ha liecho desa- 
■parecer miles de ctiilenos y lanzado al 
exilio a otros tantos, el que mando^ matar 
a Letelicr, a Frats y a Tucapel, el que 
inipjement.ó un Lonquén, un Mulchen y otros 
nacabi-os cemerterios clandestinos.

Y no lo olvidemos: esta sicopatía no es 
ajena al vir>»s que la causa: la Ideología 
de la Seguridad Nacional. Ella sostiene 
que el régimen esta en guerra. S»i enemigo 
es el puet>lo infiltrarlo ríe me rxismo-len i 
uisinr-. ¿Qi'é sentido, entonfes, puede te­
ner el entregar fuer-zaf. y 
nemigo?. El enemigu es enemigo siempre 
auique esté Lerr emrjLeado. El enemigo no 
descansa puede ref-urgir de las cenizas

0 de los escomí ros y lanzar un cont.rt.gci 
pe. Hay que inantemu'se alerta y th> dar 
ni pedir cuartel. Podrán, a lo más, ofre 
cerse tarnices de apoyo que guarden las 
apariencias, pero nada sustancial debe 
sustraerse del único objetivo: ganar- la 
guerra de la supervivericia hasta el '89 
. . .por- lo menos.

(Una enfermedad así no tiene remedio!

1 Lástima por el dos veces derrumbado pue­
blo chilenol. Deberá arreglárselas coda 
uno por sí solo, como lo dió a entendei 
Pinochet en su primer discurso despué: 
del terremoto.

(Lástima por las FF.AA.! El terreniotc fue 
la gran oportunidad para mostrar otro ros 
tro, de ganarse al pueblo y... de redimir 
se ellas mismas.



QUEJAS

GRANDES Y PEQUEÑAS

POLICARPO DENUNCIA

G R A N D E S  Y P E Q U E R A S  Q U E J A S

QUEJA 1.-

La Iglesia Católica ha lanzado para la 
Cuaresma de este año una vasta Campaña 
de Fraternidad. Todo esta perfecto: un 
Mensaje hermoso del Papa, otro muy pedagó 
gíco de Mons. Piñora, mas la propaganda 
,ue corresponde por radio y en los tem­
plos. Uno puede comprender bien la urgen­
cia y la seriedad de la Campaña aún antes 
del terremoto del 3 de marzo; pues aún 
antes del terremoto, cuando se lanzó esta 
campaña las urgencias eran enormes en un 
pueblo plagado de cesantes, de tiambien- 
tos, de sin casas. La Campaña, pues, se 
tustlficaba sobradamente.y daba a enten- 
1er ((ue la Iglesia comprendía que en "la 
enorme brecha abierta éntre ricos y po­
bres" (Medellín y Puebla) había llegado 
la hora en los primeros hicieran despren­
dimientos signiíicativos en favor de los 
segundos. El Popa, en el Mensaje de la 
Campaña, habla claramente de situaciones 
de hombre que constituyen verdaderas c a ­
tástrofes. Entonces sugiere: "ayudémosles 
compartiendo lo su¡)erfluo e incluso lo

necesario". (El subrayado es nuestro). 
Se trataba, pues, de hacer aportes de con 
sideración para saldar "situaciones de 
injusticias", "situaciones intolerables".

Pues bien, después de todas estas motiva­
ciones y prolegómenos, el pequeño folleto 
de la Campaña, repartido en todas las 1- 
glesias, cierra sus consideraciones indi­
cando la aplicación práctica y concreta 
de todo io propuesto: A la "tiora de los 
quiubo" ¿cómo colaborar con la Cuaresma 
Fraternal '85?. Y puntualiza sin sonrojo 
alguno: (citamos textualmente)

"El precio de una privación (cigarri­
llos, helados, dulces."

"Depositar el sencillo que te sobra de 
las compras." _

r® "E'l valor de tu entrada al cine

® "El valor de un sacrificio familiar."

(Nada más...! |EI parto de los montes!

Una burla a los pobres, nos parece a noso 
tros; un modelo de humor negro: |ahora 
pueden respirar felices los hambrientos 
y cesantes: los ricos les van a pasar el 
resultado de su privación de helados y 
cigarrillos! |Ya podrá levantar su media- 
agua una familia sin casa: los ricos van 
ha depuBÍtar a su cuenta el sencillo que 
les sobra de sus compras! (Nótese que ni 
siquiera es el vuelto sino que "el senci­
llo"). I l.os pobres de Chile se van a aca­
bar: toilos tendrán lo suficiente pueslus 
ricos irán menos al cine y al estadio!.

IjI Un gran chiste cruel

QUEJA 2.-

Una de las imágenes más mostradas del te­
rremoto en la TV, talvéz por lo especta­
cular, ha sido la de un block de la Villa 
Olímpica con sus esquinas derrumbadas.

Además la radio lo ha diclio: el construc­
tor de dicho edificio fue don Modesto Co- 
H a d o s .  hoy Ministro de Hacienda.

1.0 ip»e la radio ni la TV han tlicho es que 
en la cotístriicc ión de ese inmueble hubo 
mía maula. El constructor no tiizo el al­
cantarillado completo: omitió precisamen­
te la parle de cemento. Por lo cual las 
aguas no eran conducidas al sitio debido.



Ello pudo producir el reblandecimiento 
del terreno. La Municipalidad, sin e m b a r ­
go, y ha pesar de ello, se recibió c o n ­
forme del edificio. Só lo en una ép oc a pos 
terior se complementó lo que faltaba, p e ­
ro talvéz el daño y a  es ta ba hecho. Esta 
maula que es ignorada por la prensa y por 
otras autoridades fue revelada a POLICAR- 
PO, no por un cualquiera del pu bl ic o o 
de los habitantes del inmueble sino por 
un profesional que in te rv in o hace tiempo 
en la colocación de ot ra s instalaciones 
del mi sm o edificio.

y el pueblo todo han sufrido y si gu en s. 
friendo las mayores arbitrariedades.

¿Podrá es p e r a r s e  u n a  inve st ig ac ió n e f e c ­
tiva que d e sl in de r e s p on sa bi li da des en 
este caso?

DEJA 3.- (la mayor)

En los últimos meses del año 84, la Igle­
sia tuvo fuertes conflictos con el Gobier
no. Ellos culminaron con el asesinato del
padre Jarían (aún sin solución), la prohi 
bición de reingreso al país de Mons. Igna 
c í o  Gutiérrez, vicario de la Solidaridad, 
y el dinamitazo de una Iglesia en Punta 
Arenas practiado por un teniente del Ejér 
cito que murió en el intento. El segundo 
de estos casos originó una enérgica carta 
pastoral del Arzobispo de Santiago, Mon­
señor Juan Feo. Fresno. ”seré prudente, 
-dijo entonces-, pero no cobarde". Y l̂ a- 
blnndo a los sacerdotes y agentpsj'pnsto- 
rales el Arzobispo en esos días les seña­
ló que él no quería ser ni aparecer como 
tratando ron la dictad\tra de poder a po­
der. F.slo para preservar la libertad de 
la Iglesia y proceder frente al poder sin 
compromisos ni privilegios.

Pespués vino el verano con sus vacacio­
nes e inactividad pública generalizada.
Y luego, al empezar el movimiento otra 
vez, el 11 de marzo, una imagen que pre­
sentó la TV a lodo el país, pareció echar 
por tierra lodo lo nnlcrior. En la cere­
monia de celebración de In í'onsl i t ución 
dictatorial del 80, aparece en pleno, el 
Arzobispo de Santiago Mons. Juan Feo. 
Fresno. No podíamos dar crerlilo a lo rpre 
veíamos. Además de pref5entat de nuevo a 
la Iglesia unida a la dir tadiira, el Arzo­
bispo ron su presencia allí estaba cele 
brando una consliturión que el propio e- 
pisropado nacional había declarado que 
no tendría validez y en vírhid de ciiyn 
articnlado transitorio ella, la Ig.lesia,

P01.1CARP0 sabe de una mujer de pu eb lo qu 
lloró frente al televisor al ver a su Ar 
zobispo aplaudir la Co nstitución opreso 
r a , allí en el Di eg o Portales.

Mal ha e m pe za do el año nuestro arzobispo. 
Lo lamentamos de veras. Na di e en el pue 
blo en tiende q u é  ha pasado. No cree qu 
s u  A r zo bi sp o sea cobarde. N o  le g u s t a  qi 
de esa m a n e r a  s e a . p r u d e n t e .

QUEJA 4.- (con una sonrisa)

La ceremonia a que nos acabamos de reft 
rir, tuvo por único orador a Hugo Rose' 
de, Ministro de Justicia. El fruncido M 
niütro se pasó para ser barroco en oral 
ría. I.a maravilla de Constitución que n 
oprime "abre una nueva Historia" (en es 
dijo verdad: estamos en una era de opr( 
sión y de vergüenza, única en nuestra Hi 
loria); de las FK.AA. ".iamás se les podi



acusar de haber dilapidado nuestras virtu 
des patrias". El Ministro, hablando a só­
lo ocho días de terremoto utilizó larga­
mente a éste como figura retórica en su 
discurso pero no tuvo ni una palabra de 
estimulo para los damnificados, ni menos 
para adelantar alguna medida práctica que 
significará esperanza.

Pero donde el orador pasó del barroquismo 
al cihismo fué cuando elogió el lugar del 
Recurso de amparo dentro del Cuerpo Le­
gal. (Deberían haber estado allí los mi­
llares de detenidos políticos para gritar 
su maldición a una legislación que hizo 
vano un Recurso de Amparo al que concu­
rrieron todos ellos con una inutilidad 
desesperante!

Por cierto que se llevó muchos aplausos 
el discurso del Ministro de parte de los 
incondicionales de la dictadura que esta­
ban allí en masa. Debemos reconocer si, 
que las palabras de respuesta de nuestro 
Arzobispo, interrogado sobre el discurso 
por un periodista a la salida del acto, 
no pudierón ser menos entusiastas ni más 
desganadas.

Pero el primer premio de zorro ladino pa­
ra sacarse los apremios periodísticos de 
ese momento se lo damos a don Rafael Re> 
tamal. Presidente de la Corte Suprema, 
experto como nadie en cuestiones jurídi­
cas y constitucionales, es interrogado 
sobre un discurso solemne de un Ministro 
de Justicia, catedrático legisperito cqmo 
él, sobre lo que se supone que es el más 
fundamental documento Jurídico de la na> 
ción, que celebra su aniversario, y cuan­
do se espera una respuesta docta o, cuan­
do menos, de lenguaje medianamente legal, 
le oímos responder solamente unas pala­
bras y una exclamación: "Bueno, yo para 
esto tengo una sola frase: (muy bonito 
. .. { muy boni toI"

Realmente nos reíamos de .buena gana; no 
podía ser más justo el viejo magistrado 
ol "tomar p'al fideo" al presumido Minis­
tro y su pretencioso discurso. Por nues­
tra parte no pudimos menos que recordar 
a uno de los personajes protagónlcos de 
"La casa de los Espíritus", de Isabel A- 
llende: Clora, la cual, siempre "volada" 
con sus espíritus de ultratumba, en los 
momentos que era requerida con más pasión 
por su marido para que se pronunciara a- 
cerca de las exquisiteces con qtie trataba

de atraerla, contestaba invariablemente 
como desde otro mundo: "Muy bonito...! 
muy bonito!". ¿No habrá querido aludir 
precisamente a este personaje de la nove­
la el sabio y socarrón maestro de la S u ­
prema?

r

QUEJA 5 .-

Todo el mundo que ha padecido alguna cla­
se de atropello o arbitrariedades de la 
dictadura en su persona o en la de^algún 
familiar o amigo reconoce un papel sobre­
saliente a la Iglesia Católica en la asis 
tencia y defensa de los perseguidos. Ha 
liabido obispos, sacerdotes y religiosas 
que se han jugado por su gente; entre los 
obispos, algunos como el Cardenal Silva 
Menríquez, Mons. E. Alvear, Mons. Tomás 
González, Mons. J. Hurten, Mons. Camilo 
Vial y otros, se han destacado notablemen 
te. Pero no ha sucedido lo mismo con to­
dos los señores obispos, aún cuando, por 
tratarse de una actividad netamente evan­
gélica, debiera siiponerse universal 
los cristianos. Pero....

POI.ICARPO considera un doloroso deber d e ­
nunciar el caso de un obispo chileno que 
lia pecofJo y peca gravemente en esto, con 
escándalo de los fieles. Monseñor Orozim- 
bo Fuenzalida, obispo de Los Angeles, 
Bío-Pío, ha dado órdenes'a los párrocos 
de su jurisdicción que no acojan ni ron 
asistencia en sus parroquias a quienes 
lleguen allí como relegados por el gobier 
no. POI.ICARPO sabe que, .por esta tan 
anti-evangélica disposición del obispo, 
a varios relegados que han ido a parar 
a localidades de esa diócesis, su difícil 
situación se les ha liecho aún más grave 
y dolorosa.



JORGE MEDINA OBISPO

Respetamos profundamente a las personas. El juicio sobre ellas pertenecí 
sólo a Dios así como a El pertenece su futuro. El sabe lo que podrá signi­
ficar para Don Jorge su nuevo ministerio episcopal. Y lo que el nuevo Obis­
po podrá significar para la Iglesia Chilena. Sabemos que un Obispo elegido 
para controlar a sacerdotes profundamente comprometidos con el pueblo, ter­
minó por entregarse el mismo hasta el martirio por ese pueblo. Nos referi­
mos a Arnulfo Romero.

Por esto no podemos juzgar a Don Jorge. Pero las evidencias que nos entre^ 
la historia podemos y debemos juzgar su nombramiento como Obispo.

La elección de un Obispo debe ser un acto 
(^^ividente y muy responsable. Debe o- 
rjuntarse al bien de la Iglesia, bien en­
tendido. El último responsable es siempre 
Juan Pablo II, pero el primer responsable 
es, en este caso más particularmente, el 
nuncio Mons. Andelo Sodano.

Sabemos que Jorge Medina no estaba en la 
lista presentada por los Obispos a Roma,  ̂
como "episcopal". 0 sea, los propios Obis 
pos chilenos no lo pedían ni lo deseaban.
A entrada entonces al cuerpo episcopal 
por la ventana, y aquí la ventana consis­
te en nombrarlo como auxiliar de otro 0- 
blspo. Con la anuencia de este Obispo, 
en Nuncio puede abrir esta ventana. Y así 
lo hizo.

¿Qué razones tendría el Nuncio para desig 
nar a Don Jorge?

A decir verdad, la opinión ilustrada en 
Chile ya ha perdido toda confianza en el 

^ e r i o  del Sr. Nuncio. No entraremos 
a analizar ahora su intervención en ver­
dad claudicante, en el nombramiento del 
nuevo Rector de la Universidad Católica. 
En lo que respecta las otras personas pro 
movidad últimamente al Episcopado, nada 
tenemos contra ellas. Son todas muy dig­
nas, pero ¿serán todas las que estos tiem 
pos realmente demandan?. Sabemos que Mons 
Fresno fue presionado para qué aceptara 
el cargo. No se puede Jugar de esta mane­
ra con un hombre y menos con una Iglesia 
entera.

Pero volvamos al caso de Mons. Jorge Med£ 
na. Pensamos que el Sr. Nuncio lo nombró 
por su actuación como Pro-Gran Canciller 
de la Universidad Católica y por ser fun­

cional a cierta política vaticana. Por 
ambas razones objetamos su nombramiento.

Medina como Pro-Gran Canciller de la Uni­
versidad Católica

El Cardenal se equivocó muy seriamente 
en 1974 al nombrar a Jorge Medina Pro- 
Gran Canciller de la Universidad Católica 
y al desligarse él (el Cardenal) de esta 
instituciion. Se evitó, es cierto, mil 
dificultades, pero en cambio, la Univers^ 
dad Católica (que no son paredes sino per 
sonas) quedó entregada sin defensa a una 
doble tiranía: la de un Rector, delegado 
de Pinochet y la de un Pro-Gran Canciller 
ligltimador y ^colaborador del Rector. No 
decimos que fueran ellos tiránicos, sino 
impusieron un sistema que no fué ni uni­
versitario, ni católico,-ni humano.

"Universidad Católica, pecado social de 
la Iglesia" escribió Ronaldo Muñoz en un 
valiente testimonio que reprodujo Policar 
po (sept.,oct.l904). Pecado social o "ins 
titucionalizado, porque la Universidad 
que debía estar al servicio de la verdad 
quedó convertida en una escuela de servi­
dores del Gobierno militar y del dominio 
capitalista. Aquí se atrincheraron los 
"Chicagos Boys" de la economía y de aquí 
salieron los abogados defensores de lo 
indefendible. Pecado social, porque el 
Canal "católico" ha difundido igual la 
mentira y se ha*doblegado al dinero y al 
Poder. La Universidad de la Iglesia ha 
sido en cierta manera el baluarte intelec 
tual y el aval católico de un régimen dee 
tructor.

Frente a todo eso, Jorge Medina ha calla­
do; peor todavía, ha colaborado y aproba-



do. Incluso obtuvo de Roma la designación 
pontificia del Rector, que hasta entonces 
no era sino un usurpador. Y agenció un 
homenaje del Vaticano (del Card.Baum) pa­
ra la gestión del mismo.

Para Jorge Medina "no existe el pecado 
social" como dijo en cierta ocasión a sus 
alumnos. No es extraño pues que, en frase 
bíblica (Mt.23,24) se haya "tragado los 
camellos" de estos pecados sociales mien­
tras "colaba los mosquitos". Este "colar 
los mosquitos" consistía en preocuparse 
por la ortodoxia y la moralidad de le U- 
niversidad (moralidad reducida al aborto 
y al sexo) con un espiíritu extrecho e 
inquisitorial. Así excluyó a excelentes 
profesores e intervino escuelas como Psi­
cología.

Estos son los "méritos" de don Jorge por 
los que el Sr. Nuncio lo ha juzgado apto 
para ser obispo de la Santa Madre Igle­
sia. Lo decimos sin ironía y con mucha 
pena: la actuación de Medina respecto a 
la Universidad ha sido "meritoria" a los 
ojos del Nuncio y de Roma. Es decir, el 
pecado social cristalizado en el ser y 
el actuar de la Universidad Católica es­
tos II años ha sid^ Pecado, también del 
Nuncio y de la Santa Sede. Y no nos cons­
ta que hayan aún reconocido este pecado.

Con esto, hemos de examinar la segundo 
razón romana de su designación.

Vinculación de Jorge Medina con cierta 
política vaticana

Decimos con "cierta política", porque el 
Vaticano tiene una gran política y tiene 
una pequeña política.

La gran política es la construcción del 
ReinoT Para esto la Iglesia es "signo e 
instrumento del Reino" (Vaticano II).

La pequeña política es la de una Iglesia' 
no servidora, sino que busca el Poder y 
quiere estar con los poderosos. Aún en 
la Iglesia y el Vaticano, hay personajes 
(como Alfonso López Trujillo) y sectores 
que practican la pequeña política. Esta 
se ventila en los pasillos, en la "diplo- 
mazio", sirve al gran capital y desconfía 
del pueblo; le gusta codearse con los po­
deres establecidos (léase Rengan y has­
ta Pinochet).'

En el último N® de Policarpo se explicó 
cómo la ofensiva contra la Teología de 
la Liberación está inspirada en esta poli 
tica del Poder. Esta mira con preocupa­
ción a Latinoamérica en que ve el futuro 
de la Iglesia. La quiere ver alineada con 
las posiciones del "occidente cristiano" 
dominado por USA. El gran enemingo aquí 
es el Marxismo-Leninismo... .Este se infil^ 
tra en la propia Iglesia latinoamericana.

Hay un plan concertado en el CELAN y en 
Roma para ir modificando la composición 
del episcopado latinoamericano. Tener t.am 
bien a los Obispos "alineados"....Esto 
se advierte en el nombramiento de los nue 
vos Obispos de Brasil y Perú, e n t r e m e ­
teos, como también en Chile.

Para este plan, Jorge Medina es funcio­
nal. Hacía falta en Chile un obispos de 
categoría intelectual, dentro del grupo 
de "ílerecha", adicto a los poderes esta­
blecidos. Medina, a los ojos de Roma, H e  
na esta necesidad. Su mentalidad canonis­
ta, í'ti inserción en la Comisión Teológica 
Vaticana (abandonada por los mejores teó­
logos), su vinculación constante con esos 
se<'l.ores lo ttarían i rist nintento seguro pa­
ra una política nlti'a conservarlora.

Perspectivas esperanzadoras

La pequeña polítit:a suele terminar m o r ­
diéndose la cola. Dios confíinde los pr o­
yectos de los ma quinadores. En ésto está 
la esperanza cristiana.

Las manipulaciones^ del Nuncio en esto y 
en otras materias han sido tan evide^^-? 
que nuestros mejores Obispos están alffrina 
dos.

Creernos que liay en em Ministerio apostóli * 
co de los propios Obispos una fuerza de 
conversión al Evangelio y al poblé que 
en muchos casos resulta eficaz. Aunque 
sectores dominantes en Roma del Opus Dei 
y de l.ópez Trujillo designen con el dedo, 
sus Obispos en nuestra América Latina, 
el (mueblo cristiano los atrae constante­
mente a sí.

Supimos que Mons. Merlina se propuso visi­
tar personalmente y en sus mas humiIrles 
pohleríos a todos sus feligreses. Es un 
buen comienzo.



EL A N T I - E V A N G E L I O  
DE A L G U N O S  CRISTIANOS Ronaldo Muñoz (29/12/84)

Dedico estas líneas como interpelación 
a los hermanos católicos de barrio alto 
que en vísperas de la úrtima Navidad 
luego de comulgar en la Misa 
entregaron a las Fuerzas Represivas 
a sus hermanos religiosos
que protestaban pacíficamente contra la tortura.

(Hemos recogido este escrito de R.M. con el propósit 
de darle mayor publicidad. P.)

Mi alma engrauidece al Señor
p̂ j*Ylue no depone de su trono a los poderosos 
nJTlevanta a los humildes,
porque no despide a los ricos con las manos vacías 
ni colma de bienes a los hambrientos.
Porque, después de todo,
para los mismos humillados y los hambreados 
es mejor así.

Gloria a dios en el cielo 
y en la tierra paz 
a todos los hombres: 
a ios pastores del campo 
y también a Herodes, 
porque anunciamos una gran alegría 
para el pueblo
y también para sus opresores.

Por eso,
bienaventurados los pobres, 
ü m i s e r i c o r d i o s o s ,  
y "también bienaventurados 
los ricos,
los que siguen indiferentes 
ante tanto sufrimiento, 
porque el Reino es para todos 
por igual.

Es verdad que hay mucha pobi'eza y sufrimiento, 
pero no busquemos las causas 
ni interpelemos a los causantes.
Es’ verdad
qie hay aquí mucho miedo 
y afuera muchos exiliados, 
pero no mencionemos



la represión violenta, 
porque podríamos arriesgar 
nuestra propia seguridad.

Y de todos modos la denuncia pública 
del pecado social 
no es cristiana ni evangélica, 
porque el cristiano ha de ser signo 
de reconciliación 
y de contradicción, 
y porque el consenso 
y no la verdad 
nos hará libres.

Por eso
¡Feliz Navidad!
para opresores y oprimidos,
para torturadores y torturados.
Porque Navidad es un misterio grande, 
muy por encima de cosas tan materiales 
como la opresión económica 
y la tortura corporal.

COMENTARIOS
ojalá nuestra Justicia fuera 

como la Polaca.

El 19 de octubre A ntienibros de la Policía 
aecreta polaca, liderados por* un coronel, 
secuestraron y asesinaron al sacerdote 
Jersy Popielusüko. Fueron detenidos, juz­
gados y el 7 de febrero pasado, condena- 
ílos a percas ile pi'ísión que van <le 14 a 
¿?5 años.

F.bto pasó detrás de la t:orlifia de hierro. 
Ojalá que tuviésemos esta justicia entre 
nosotros. De ten i dos-desaparee i dos, muer­

tos en tortura. Jarían, Tucapel y tantas 
otras víctimai- de la policía y de las . 
AA. esperan años enteros que se les 
justicia. Sus asesinos se ríen y engordan 
y son ascendidos en sus puestos.

Y el Ministro del Valle tiene la cara de 
reclamar porque Naciones Unidas, con un 
solo voto en contra, "discrimina contra 
Chile", al condenarla a ella y no o otros 
países, por el atropello de los derechos 
luiinanos.

Fernando Cardenal optó en conciencia por 
su pueblo

Recibió orden de dejar su puesto entre 
los Ministros de Es'ado del Gobierno san- 
dinista. Ayudado por sus hermanos jesuí 
tas, se planteó el problema de concien­



cia: cual era su deber ante Oios y ante 
los hombres en el difícil momento por que 
atravesaba su pueblo. Su conclusión, a»*, 
tentificada por su propio P'i ovinr »»!, era 
qve no podía abandonar su*puesto.

Se produjo P'^és un impasse entre Fernando 
Carden^j y Iq institución jurídica de la 
Iglesia y de su Orden, los Jesuítas. El 
Papa Juan Patio II podría haber autoriza­
do esta excepción. No lo qüiso hacer por­
que él se opone a la legitimación cristia 
na del gobierno sandinista. Para él, el 
sandinismo es marxismo y el marxismo es 
el enemigo de la civilización• occidental 
cristiana.

Algo así sucedió entre nosotros cuando 
Ref,gel Haroto sintió que debía continuar 
er ̂  HPD, una corriente político de iz­
quierda. Maroto y Cardenal quedaron mar­
ginados del ejercicio del sacerdocio y 
Cardenal de su orden. Pero una cosa es 
la institución y otra es la realidad pro­
funda de las cosas. Para nosotros Maroto 
y Cardenal están más cerca del corazón 
mismo del sacerdocio y de la Iglesia...y 
Cardenal, a lo mejor, ha quedado más real 
mente jesuíta que m>nca.

El que obedece al Espíritu vive cierta­
mente en el corazón del Evangelio.

Nota bibliográfica

"Confesiones de un agente de Seguridad" 
20 págs. Agrup. Detenidos Desaparecidos.

"Quiero hablar de detenidos-desapareci­
dos" dijo, y su voz hizo eco en las pare­
des. Trémulo, ansioso, ccnsciente de la 
de<^;onflanza que inspiraba, las palabras 
£. Jan de su boca a borbotones.

Era uno de esos hombres qte orne años de 
régimen militar transformnron primero en 
carceleros, luegc en torturadores y n ás 
tarde en asesinos. "Sin querer queriendo, 
me fui transformando", susurró luego de 
unas horas, agobiado por el cúmulo de de­
talles relatados. Cientos de hombres pa­
saron por sus manos, por sus ojos y_oídos 
...Todos ellos dejaron sus luiellaf er An 
drés Valenzuela Morales, miembro del sei 
virio de inteligencia de la FA<’M.

Así «omicnzf su relato la penndisla que 
recibió las confesiones de ur arrepentí 
do. Las iba a publicar en Cauce ■ uando 
esta revista fué silenciada. Salieron pu-.

jilcaoas en Venezuela y sq’JÍ conforman 
este folleto. Revelan desde adentro cómo 
funcionaba la máquina de horror que hacía 
det.enidos-desspnrecidos. Se revela de pa­
so la suerte final que cupo a unos 6 de 
ellos.

Otra rtlación-juré da de) mismo testigo, 
ccomplementaria a ésta, salió publicada 
en el N® de enex'o-febrero de Mensaje, p. 
38-45.

Ambos relator sen totaluiente fídeidignus 
...sólo hay unos errores muy circunstan­
ciales. Mar sido cotejados' per abogados 
y otros testigos.

Pensamos que r>o debe haber chileno que 
no lea muy atentemonie y se deje cuestio­
nar muy a fondo pc*r esto que pasó en Chi­
le...y bajo otras formas sigue pasando.

Aplauso al Colegio médico

El 18 de marzo, la vecindad de Esmeralda 
í>78, se sorprendió con una salva de aplau 
sos que surgía de la calle. Se conmovió 
hasta la Comisaría N®1 de Carabineros que 
está a una cuadra. Un esquinazo que daban 
200 amigos de Sebastián Acevedo al Cole­
gio Médico de Santiago.

Motivo: El Colegio Médico acababa de pu- 
blicitai un reglamento que uroscribe a 
sus miembros toda cooporación profesional 
con la tortura. Ccnsignamos sus normas 
principales;



"Normas éticas relativas a la atención 
médica de detenidos"

Divert-os considerandos sobre acuerdos in­
ternacionales y ncrnias Jurídicas.. .y lue- 
j¿o:

1.- El médico no podrá atender nunca a 
una persona en las siguientes, condicio­
nes :

° Si está el médico impedido de iden- 
tificarí.e. . .si está encubierto, encapu­
chado.

 ̂ Si está el paciente con la vista 
vendada (que no sea por causa médica) o 
impedido de ver al médico.

 ̂ En un lugar de detención que no sea 
públicamente con<<cido.

® En presencia de terceros que difi­

culten el conlccto franco...

2 .  - Ningún médico piede participar en se- 
sionits de intei'rogatorio. . .ni informa»* 
eobre la capacidad física del interiogado 
para sopoilar apr<mjos ilegítimos;..

3. - Si por razones de estiicta urgencia 
o bajo amenaza, apremio o compulsión un 
médico se ve impedido de cumplir las d i s ­
posiciones anteriores, deberá, en un pl a­
zo no mayor de 5 día^• hábiles, inforruar 
de esta situación al colegio Regional.

Es más. El Colegio Médico acaba de sancio 
nar a uno de sus miembros, un médico de 
Rancagua, por haber indirectamente coo­
perado con la tortura. Este médico ha re­
conocido r.u acción y ha renunt lado a 
ticipar en la CNI, ^

No estamos hechos para abusar uno de otros, sino para ayudarnos mutuamente. 

No est.anios heciios para opi'imirnos sino para compartii'.

No estamos hechos para el individualismo sino para oomplementai'nos genei'O- 
sámente. (Cai'ta de los Obispos)



EL PAPA VISITA EL PERU

Í̂ K̂ CVUT;.

Palabras y silencios 
EL PAPA VISITA EL PERU

Eran muchos los agoreros y 
los interesados en que la 
visita del Papa al Perú, - 
!^'e -el 1 y el 6 de Febrero 

pte. año-, importara de 
alguna manera una condena­
ción. En efecto, se trataba 
de una visita de Juan Pablo 
II a la tierra de origen de 
esa “escuela" teológica y 
patria de Gustavo Gutiérrez, 
el "padre" de la misma.

No aconteció asi, sin embar­
go, como no aconteció en Pue 
bla ni tantas otras veces 
en que los anuncios damnato- 
lios se echaron al aire con 
ansioso anhelo de anatemas.

Juan Pablo II,’en Perú, in­
cluso visitó la población 
Villa El Salvador, en Lima, 
donde el P. Gutiérrez desa­
rrolla su acción pastoral 
eni.re los más humildes y no 

nuncio ni allí ni en o- 
tra parte, las acusaciones, 
amenazas o condenaciones que 
alg\inos esperaban. Como lo 
señaló el propio Gutiérrez 
en entrevista aparecida en 
EL Mercurio de Soni.iago (11 
- II), en lo referente a Teo 
logia de la Liberación y en 
particular a la "opción por 
los pobres", -expresión acu­
ñada por el teólogo peruano- 
el Papa aludió cinco veces 
a ella, durante su visita 
ai Perú y en todas ellas se 
remií-ió al documento que los 
obispos peruanos emitieron 
sobre el tema tmiy reciente­

mente, Ahora bién, en ese 
docuniento episcopal no hay 
ningún tipo de condenación, 
lo que hace decir a Gutié­
rrez que, en lo referente 
a la "opción por los po­
bres", el Papa "ha apoyado 
el documento de los obispos 
y si el documento parece po­
sitivo, estoy diciendo que 
el Papa lo ha tratado posi­
tivamente."

Gutiérrez se manifiei^ta cual^ 
quier cosa menos preocupado, 
ni menos alarmado por la vi­
sita del Papa a su patria. 
Por el contrario, él conside 
ra que el acontecimiento ha 
servido para reforzar la es­
peranza y la fe de su pue­
blo. Y con el desprendimien­
to y buen espíritu que lo 
caracterizan, el teólogo a- 
ñade: "Eso me importa mil 
veces más que saber si sú 
visita reforzó o no la Teolo 
gia de la Liberación."

POLICARPO está plenamente 
■de acuerdo con Gutiérrez y 
lo está también cuando se 
refiere a los alcances que 
hizo Juan Pablo 11 en el Pe­
rú el derecho al trabajo y 
que el teólogo aplaude sin 
reservas. Al leer nosotros 
las palabras del Papa sobre 
el tema pensamos; ¿Qué cara 
habrían puesto Pinochet y 
sus "Chicago boys" si liubie- 
sen escuchado decir ante e- 
llos a Juan Pablo II lo que 
dijo ante los peruanos; "por 
eso el desempleo e incluso 
el subempleo constituyen un 
mal, y muchas veces una ver­

dadera calamidad social, b 
milla a las personas, y cr 
sentimientos de frustraci* 
nes, con peligrosas conse 
cuencias sicológicas y mora 
les, especialmente en lo 
Jóvenes y en los padres d 
familia." ¿ Y que habría pc; 
sado si la visita hubies 
sido a chile y el Papa, sc. 
bre un estrado levantado se 
guramente por obreros de. 
PEM y del POJH, hubiese di­
cho acerca del trabajo obre 
ro lo que le oyeron lo trab 
Jadores peruanos: "Un traba 
Jo para vivir, para realiza 
se como hombres, para da 
el pan a si familia. Un tra­
bajo que debe desarrollarse 
con las condiciones digna; 
de una persona, es decir 
que no dañen ni la salud fí 
sica ni la integridad mora 
de los trabajadores."

Pero junto a estas palabra 
hermosas y proféticas de 
Santo Padre encontramos un 
omisión, algo que échame 
de menos en sus discursc 
en la nación vecina.

El día 4 viajó a Ayacucho 
ciudad titilada en el estreñí' 
cido territorio donde ha cei 
Irado sus acciones e ’ moví 
miento Sendero I.uminoso. A 
llí, en el aeropuerto, -úni 
ro sitio donde se detuvo f 
la región-, el Papa, con re 
ferenciíS evidentes a 1; 
acciones de Sendero, y co 
toda razón, condenó enérgic. 
camente la violencia térro



risLa que ahí se ha suelta- 
do. Hemos revisado los tex­
tos oflcJales y completos 
de las intervenciones del 
Papa en Perú; Juan Pablo, 
se refirió de manera conde­
natoria solamente a la vio­
lencia de Sendero l.uminoso: 
"aquellos que se han dejado 
engañar por falsas ideolo­
gías hasta {lensar que el te­
rror y la agresividad al exa 
cerbar las ya lamentables 
tensiones sqclaLes y forzar 
una confrontación suprema, 
pueden llevar a un mundo me­
jor."

Pero sucede que en el Perú 
no es Sendero Luminoso el 
único violento. Les fuerzas 
represivas del ejército pe­
ruano han ejercido una vio­
lencia cruel y brutal que 
se conoce poco en Chile. A-

llanamientoB y detenciones 
masivas, torturas con todos 
sus procedimientos sinies­
tros de aislamientos prolon­
gados, aplicación de corrien 
te eléctrica, ahogamientos 
y quemaduras, etc., son de 
ordinaria frecuencia; hay 
muchos que han muerto en la 
tortura. Hay actualmente en 
prisión alrededor de 900 per 
sonas detenidas por un decre 
to ley sobre el terrorismo 
y 2.400 personas detenidas- 
desaparecidas. Quizés fuesen 
un símbolo de todo esto Irs 
perros adiestrados Pastores 
Alemanes y los feroces Pober 
man que sujetados por solda­
dos frente al gentío a la 
llegada del Papa en el aero­
puerto de Lima. (En el Coli­
seo de la Roma de los prime­
ros cristianos, ¿tenían una 
tarea muy distinta las fie­

ras?). Al peor estilo chile­
no de Lonquén, Mulchén y 
Cuesta Barriga el gobierno 
peruano tiene a su haber los 
cadáveres de Infiernillo, 
los 50 muertos de la fosa 
de Pucayacu y hallazgos re­
cientes de otras tumbas clan 
destinas.

Los chilenos sabemos de so­
bra y dolorosamente lo que 
todo esto significa de vio­
lencia represiva. Sendero 
Luminoso merecía la repren­
sión del Papa. Pero la mere­
cían también y sobradamente 
las autoridades responsables 
de la represión del got^*-,- 
no. |Qué pena que el Papa 
la omitió! Con toda claridad 
y con todo respeto lo deci­
mos: en una eventual visita 
del Papa a Chile no nos gus­
taría que pasara lo mismo.

JESUS Y EL PAPA
Jesús, itijo de un pobre cam­
pesino de la comunidad de 
Umaparina quería ir a Cuzco 
a ver al Papa. Sacaba sus 
cuentas: el viaje le iba a 
resultar caio. No tenia sino 
20 ovejunos, una siembra de 
papas y otra de trigo negro. 
Con esto apenas podía alimen 
tar su familia y educar sus 
7 hijos. Con Lodo se decidió 
a emprender este largo viaje 
con la espex anza de que el 
Santo Padre le daría su ben­
dición y así la cosecha le 
resultara abundante, las o- 
vejas parieron sin problettíus 
y gozarán todos, él, su m u ­
jer y sus hijos, de buena 
salud.

Temprano esa mañana, partió 
Jesús hacja la ciudad para 
totiiar el tren. En lu esta­
ción le dicen; "no hay más 
boletos". Jesús se quedo e s ­
perando allí todo el santo 
dia y por la tarde alguien 
le revendió un boleto...a 
doble precio. No le quedó

sino 5.00Ü soles (menos de 
un dólar) para la comida.

A Jas 19 horas por fin llegó 
el tren. Estxiba repleto de 
gente que iba a ver al Papa. 
Jesús logró ubicarse en un 
espacio de comunicación en­
tre dos vagones. Allí empezó 
a llover y hacia frío. Más 
frío todavía cuando el tren 
atravesó el portezuelo de 
La Raya a 4.350 m. de altu- 
t*a. Jesús rto podía dormir 
pues debía cuidarse de no 
caer entre los dos c a n o s .

Rl tren llegó a Cuz ( ' 0  a las 
4 de la mañana. Jesús se pro 
puso comprar unos par>es, ¡>e- 
ro se da cuenta que le h a ­
bían robado su dinero y svis 
papeles.

A la salida de la estación 
les dicen que deben apurar­
se. "May que subir enseguida 
al pucará de Sacsahuamán. 
Es allí donde llegará el Pa­
pa. Desde las 5, el servicio

de Seguridad ya no permitirá 
el acceso." Jesús se apresu­
ró pues con todos. Hubiera 
deseado dormir aunque fuera 
una hora para estai* en mejo­
res , condiciones para escu­
char al Papa. Pero había que 
a p u m r s e .  Pasó por la Plaza 
de Armas con edificios ilumi 
nados por las empresas mine­
ras, según se decía, 
bien roe vendría -pensabafc^^ 
sús- una de esas luces, ya 
que debo gastar tanto para 
que mí hijo mayor tenga una 
vela y pueda preparar sus 
lecciones."

Al fin, resbalando bus sar- 
ialias en el barro y en las 
piedras, llegó a la espiona­
da tlel encuentro i'on el Papa

Las fuerzas <ie seguridmi ron 
Iro latían la entrada de 1.a 
fort a l ez o. Rehusaron d*\jar 
entra]' a Jesús. No tenía sus 
papeles r>i el pase. Pero una 
avalancha de gente presionó 
a Jesús hacia adelante. Los



guardias se enfurecieron y 
repartieron golpes. Jesús 
cayó y fué pisado por la gen 
te pero logró levantarse: 
ya estaba dentro. Kran las 
5 de la mañana.

Comenzó una larga espera. 
Hacia mucho frío. Una lluvia 
glacial comienza a caer. Je­
sús temblaba de frío, de ham 
bre, de cansancio. No había 
llevado su poncho porque le 
habían dicho que estaba pro­
hibido ir con poncho a ver

Ui.i^MOS SUCESOS

al Papa: tantas cosas se pue 
den esconder bajo el poncho 
...hasta armas. Jesús ei-.peró 

A horas y inedia, ti Papa lar 
daba. De repente le vino un 
fuerte dolor al costado y 
se desmayó. Lu atendieron 
bajo una carpa de la Cruz 
Roja. Tardó muclic* en recupe­
rar conciencia. Preguntó en­
tonces a la enfermera:"¿Dón­
de está ni Papa?" Ella le 
respondió: "Acaba de irse 
volando para Ayacucho."

Jesús no sintió amargura 
Se sonrío. Pensó entoncet 
en el largo viaje que lo es­
peraba para devolverse a si 
comunidad; un día mas sir 
comer, una noche más sin dO£ 
mir.

Entonces se sonrío nuevamen­
te pensando que un día verá 
al Papa en el cielo. Allá 
donde el verdadero Jesús, 
el hijo de Dios, le dará un 
abrazo al Papa su vicari 
sobre la tierra, diciéndol 
que es sin duda difícil par. 
un campesino pobre ver aj 
Papa, y también para el Papa 
ver al pobre. (DIAL, 28 - 
II - 1986)

ESCALADA ASESINA
Pai'eciera que el régimen hubie 

ra querido precipitar demostracio 
nes de rigor y brutalidad antes 
de la Semana Seinta, para impresio 
nar a la opinión pública a los 
comienzos de un año que será muy 
duro para todos y muy difícil pa­
ra el Gobierno.

El jueves 28 relegó a dos miem 
bros del ' Sebastián Acevedo para 
acallar las voces que protestan 
contra su práctica de la tortura.

El viernes 29, cerca de las 
2<̂ horas, Carabineros atrapa a 
le-, hermeinos Eduardo y Rafael 
Vergara Toledo en el sector de 
^Las Rejas con 5 de abril en una 
acción claramente asesina. De sor 
presa y a quemarropa, un Carabi­
nero fusila a Eduardo; el otro 
cae herido; vivo lo suben a un 
furgón y allí es rematado. *En un 
confuso incidente en el Arrayán 
una muchacha Paulina Aguirre To­
bar es también ultimada. Todos 
estos jóvenes pertenecían al MIR.

Ese mismo viernes, frente al 
Colegio Latino-americano, son se­
cuestrados un profesor y un apo­

derado del Colegio. La acción es 
claramente dirigida contra el Par 
tido Comunista al que pertenecía 
José Meuiuel Parada y el profesor 
Manuel Guerrero. Mientras tanto 
Saintiago Nattino Allende con o- 
tros 4, es también secuestrado 
en el local de la AGECH, Los tres 
nombrados son degollados y el sá­
bado aparecen sus cuerpos tirados 
en un camino de Quilicura.

El Gobierno declara no ser res 
ponsable de estos secuestros y 
degüellos y pide una investiga­
ción a fondo. Una ponderación de 
las circunstancias permite formar 
al respeto dos hipótesis.

La primera es que estas accio­
nes tuvieron como autor un coman­
do para-militar tipo COVEMA, Pa- 
tris y Libertad y fracción rema­
nente de la DINA, que opera con 
autonomía pero con la connivencia 
de organismos oficiales. Sin esta 
tolerancia no se explica la li­
bertad y seguridad con que se ha 
m o v i d o .

La segunda es que este comando 
estuviese planificado por el mis­
mo régimen, y a  sea como comaindo



paralelo -tipo "Triple A." de Ar­
gentina- ya como grupo oficial 
especializado. En esta última lí­
nea se ha hablado de la DICOMCAR 
(División de Comunicaciones de 
Carabineros, en cierta meinera con 
tinuación del SICAR). El secues­
tro de Ramón Arriagada del 25 de 
Febrero, (después liberado) en 
que fue interrogado respecto a 
Parada y Guerrero, pareciera efec 
tuado por este grupo.

Estamos seguros que depende 
del Gobierno el que se descubran 
los autores de este hecho. Ya lo 
indicó suficientemente el Minis­
tro en visita Cánovas. Y esto por 
dos razones; investigaciones, CNI 
y policía que son instrumentos 
del juez para investigar el cri­
men, están en poder del Gobierno; 
segunda razón; los mismo jueces 
no suelen tener independencia; 
tiénen que ser muy hombres para 
llevar adelante una investigación 
que compromete organismos de Go­
bierno .

Diremos más: nos parece indu­
dable que el Gobierno sabe que 
es y que significa el mentado Co­
mando. Si se solidariza con él, 
la prueba más palpable de su com­
plicidad será el solo hecho de 
no descubrirse en breve plazo los 
autores del crimen.

Los Funerales:
Nos referiremos a los funera­

les de los hermanos Vergara y los 
de la otra pareja Parada-Guerrero 
En ambos la Iglesia efectuó una 
liturgia.

Ambos funerales fueron extraor 
dinai’ios desde varios puntos de 
vistas.

" Los funerales de los hermanos 
Vergara fueron un encuentro de 
la Iglesia con el MIR. Podríamos 
decir que el MIR entró en la Igle

sia Jesús Obrero a- bandera desple 
gada. No fué una toma. Tampoco 
una coincidencia casual. Fue un 
encuentro en que hubo diálogo. 
Hubo escucha mutua: los católicos 
escucharon el vibrar militante 
del MIR y este escuchó atento el 
mensaje de la liturgia. Ambos se 
acompañaron en una común protesta 
por las calles de Santiago hasta 
el Cementerio General, mientras 
los espectadores asombrados no 
creían en sus ojos.

A nuestro juicio estos funera­
les significan un salto histórico 
en la experiencia de la Igles»“. 
chilena sobre lo que habrá que 
reflexionar.

Los funerales de José Manuel 
Parada se efectuaron en la Vica­
ría de la Solidaridad. Ocho Obis­
pos y Vicarios los presidieron 
y dieron público testimonio de 
la gratitud de la Iglesia de San­
tiago y de la Iglesia Chilena ha­
cia este comunista, no católico, 
pero fiel servidor de la Vicaría 
y de su Defensa de los Derechos 
Humanos. Se habló en términos de 
la parábola del Ultimo Juicio en 
que el Cristo Juez, sin fijarse 
en credos y colores políticos lia 
mará así a los que lo han acogido 
junto al perseguido, al encarce­
lado, al atropellado en sus derí" 
chos. Cristián Precht aludió al 
Buen Samaritano que, faltando los 
de la misma religión, acude a 
socorrer al prójimo.

También pienso que estos fune­
rales han sacudido viejos andamia 
jes de una ideología sectaria 
anti-mai’xista que aún quiere per­
sistir er\ la Iglesia. Han consa- 
gr¿\do un camino de colaboración 
ent.re Iglesia y Marxistas, que 
ha sido experiencia y vida de la 
Vicaríci desde sus comienzos.


